
 

 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En este segundo domingo después de Navidad, a las 2am (hora local), «mientras el silencio profundo 

envuelve todas las cosas», en el grupo “San Paolo” de la comunidad “Divina Provvidenza” de Roma, fue 

llamada al premio eterno nuestra hermana 

GUIDETTI ADELMA OLGA HNA. MARÍA LORENZINA 

nacida en Baiso (Reggio Emilia) el 23 de julio de 1919 

Una hermana de más de cien años que el curso de los años ha mantenido intacta la vivacidad de 

pensamiento, el interés por los otros, la apertura a la amistad, su astucia y la facilidad de comunicación. 

Agradecemos a Hna. M. Lorenzina por el bien que ha difundido entre nosotras en los más de ochenta y 

dos años de profesión, habiendo emitido los primeros votos el 10 de febrero de 1939. Y dejando a ella la 

palabra para que, con la habilidad de la escritora, la pasión de la relatora y el lenguaje de la periodista, 

nos cuente una vez más la belleza de su vida paulina. Extraemos de su atractivo testimonio: 

Una simple pregunta, espontánea, hicieron a mi mamá las dos Hijas de San Pablo que visitaban las 

familias de mi pueblo para la difusión de la buena prensa. «Señora, ¿cuántos hijos tiene?». «Cuatro», 

respondió mi mamá. «Estoy preparando algunas cositas para una de mis niñas que va a Correggio (Reggio 

Emilia) a estudiar para maestra». «Señora, también tenemos nosotras en nuestra Casa Madre de Alba a 

las niñas que estudian para maestra». « ¡De verdad!», agregó la mamá. « ¿Y cuánto se paga con ustedes?». 

Se pagaba menos que en Correggio… «Entonces la mando con ustedes. Así la animan y estudia más». 

El 17 de enero de 1931 entré en Alba, acompañada por mi mamá. En la mañana temprano, nos 

dirigimos hacia plaza San Paolo empujando con fuerza el portón del Templo que domina la plaza. Y aquí 

se nos presentó una visión que no se puede dejar de contar. Una iglesia grande, llena de sacerdotes, 

algunos en los bancos, otros celebrando en el altar mayor y en los altares laterales, tantos clérigos en 

sotana, tantos adolescentes, muchas religiosas en oración… Mi mamá regresó antes del atardecer y yo fue 

admitida entre las estudiantes, grupo “Inmaculatinas”. Tenía doce años.  

¿Qué había en Alba en 1931? No había nada aunque si ya todo estaba ahí en semilla. Estaba la Casa, 

el Templo, la comunidad, la oración, el estudio, la escuela, el apostolado: imprenta, encuadernación, 

librería, expedición, bibliotecas ambulantes. Estaban libros impresos y encuadernados, en común con la 

Sociedad Pablo e Hijas de San Pablo. Estaban las revistas, estaban las primeras Casas filiales… Se sentía 

la incontenible emoción por las noticias que comenzaban a circular y que daban por cierto la partida para 

Brasil. En Alba viví los años de formación. Un entretejido de oración, de estudio, de escuela, de trabajo 

en imprenta-encuadernación, de recreación ruidosa y festivas, de juegos de voleibol… 

En mí, progresiva y serenamente se apoderaba el deseo de hacer lo que hacían las hermanas: anunciar 

el Evangelio, hacer conocer Jesús, ir en misión a lugares lejanos. Esas palabras escritas con letras grandes 

en carteles colgados en todas partes en la Casa: Gloria a Dios y paz a los hombres, no solo me llamaban 

la atención, sino que abrieron un camino en mi corazón. 

El Primer Maestro y la Primera Maestra Tecla eran el corazón, el alma de todo, la guía de la Familia 

que se encaminaba a pasos decididos hacia un futuro de santidad y de gracia. Mi primer encuentro con la 

Primera Maestra Tecla sucede en la primavera del 1935, en Alba. En mi pupila, ahora ya casi apagada, 

está impresa su figura: hermosa, acogedora, sus ojos que no se olvidan jamás… 

Después de la toma del hábito religioso comenzaron para mí las experiencias apostólicas. Mi campo 

específico de apostolado fue la redacción. Y a ello entendían principalmente la preparación de los estudios 

superiores de filosofía, teología, ciencias sagradas, queridos y organizados por el Primer Maestro y que 

yo tuve la fortuna de participar.  

Al finalizar los estudios, para confirmar que esos estaban dirigidos a la redacción, todos debían 

presentar una prueba escrita destinada la prensa. Yo preparé el libro Cartas elegidas, de san Francisco de 

Sales. Mandé el manúscrito al Primer Maestro que lo devolvió con una tarjeta de pocas palabras: «y ahora 



no dejar más la pluma». Pero la verdad, la pluma la usé menos de lo considerado y la dejé por largos 

períodos. 

Una iniciativa que me ocupó más de diez años, no a tiempo completo pero a corazón lleno, fueron las  

“Fiestas del Evangelio”, las “Jornadas del Evangelio”. En colaboración con las hermanas de las Filiales, 

que asumían todas las fatigas de la organización, yo estaba presente en las conferencias, encuentros, 

reflexiones a grupos diferenciados en las parroquias y agregaciones. Una idea magnifica para anunciar a 

Cristo Maestro Camino, Verdad y Vida. Una idea que desearía viva hoy, actual y actualizada. 

En la Navidad de 1955 salió el “número cero” de la revista semanal Così, editada por las Hijas de San 

Pablo. Meses antes el Primer Primo Maestro me había llamado y me había dicho de rezar, de pensar, de 

prepararme para iniciar una revista para jóvenes. Yo sería la directora responsable. Una historia inédita, 

interesante y larga. Una reflexión: Così cerró; su publicación finalizó pero permanece viva, actual la 

visión del Fundador. Él lo ve allí, las Hijas de San Pablo, en el corazón de la comunicación, en la dinámica 

actualizada de la publicación. 

La narración de mi vida paulina sería desenfocada, fragmentada si no destacara en todo la figura de la 

Primera Maestra Tecla, ícono de belleza y bondad. Yo no solamente he visto a la Primera Maestra, no 

solo la he encontrado, escuchado… He vivido con ella casi treinta años: en Alba, de 1931 a 1936, y luego 

en Roma de 1938 a 1962. La he querido mucho. Y me ha querido mucho. Entre los muchos recuerdos, 

algún privilegio que me llena el corazón de alegría y nostalgia. Tuve el inestimable privilegio de 

acompañar a Maestra Tecla en dos viajes: a Inglaterra y a India. Admiré el efecto materno que expresaba 

a cada hermana, la solicitud por el bienestar de cada comunidad, el interés por las diversas iniciativas de 

apostolado y el modo concreto de insertarse en las diversas Iglesias locales. Alimentaba la esperanza de 

reavivar el entusiasmo en todas partes donde andaba. El viaje a India con Maestra Tecla tuvo continuación 

no programada. En efecto, cuando en 1962 dejé la dirección de Così, dejé también Roma. La Primera 

Maestra, dándome la noticia, me dijo: «Te mando a un lugar donde he visto que te quieren mucho. Te 

mando a India, a Bombay».  

Fue este deseo de la Primera Maestra que me llevó a Filipinas, a Borneo, a Japón, Corea. Inolvidable, 

enriquecedor, don y sorpresa mi permanencia en los Estados Unidos, en Inglaterra y en Australia. He 

visitado mundos nuevos, países desconocidos, culturas diversas. He conocido sobre todo muchas Hijas 

de San Pablo, ho visto donde viven, que hacen, como se entregan con fe, valentía, entusiasmo a la causa 

del Evangelio. 

Regresando a Italia con un buen bagaje de experiencias, las comparé con lo vivido en dos comunidades 

de las que fui superiora: Alba e Roma DP. Dos comunidades vivaces, complejas que a pesar de las 

dificultades y problemas, saben edificar, ser creativas, tener los ojos abiertos, mantenerse en la actitud de 

quien se lanza hacia adelante. 

 

La vida de Hna. M. Lorenzina permanecerá como una inspiración para todas nosotras y para las 

hermanas que nos seguirán en esta hermosa aventura paulina. Permanecerá su ejemplo de redactora, de 

superiora delegada muy querida en las circunscripciones della Gran Bretaña y de Australia, de delegada 

provincial en Italia, de superiora de grandes y comprometidas comunidades. Permanecerá su dinamismo, 

la frescura, el entusiasmo que siempre ha renovado hasta cuando, la simple caída de hace seis días, la dejó 

imprevistamente dependiente de todo.  

En los testimonios que daban con emoción a los diversos grupos en formación, amaba recordar una 

conversación con Hna. Filippina Busso en la que, con los ojos luminosos, su querida amiga le confiaba: « 

¡Qué hermosa vida hemos hecho!». Y Hna. Lorenzina concluía: «Si yo también repito… ¡Qué hermosa vida 

hemos hecho, en una admirable Familia. Admirable es ser parte!». 

Es la más hermosa herencia que Hna. M. Lorenzina nos deja, todavía en la alegría de Navidad mientras 

que en la asamblea de los santos, también ella toma lugar (cf. Sir 24,12). 

Con afectoo. 

         

         Hna. Anna Maria Parenzan 

 

Roma, 2 de enero de 2022 

 
 


